
alSacerdote; antes juzgo ser esta su obligacioa Si este 
Príncipe á nadie temia, ni respetaba, y sin embargo 
se humillaba tanto al Ministro de Dios; si dexa de ha
cerse dueño de una ciudad tan rica, que ella sola bas
taba á hacer glorioso su nombre, mas que todas las que 
habia conquistado, y se priva de sus grandes despojos, 
por no faltar á la reverencia de los Sacerdotes; jse> 
atreverá alguno de los católicos á tratarlos con desprcr' 
cío sin temer el escándalo aun de los mismos gentiles? 

Tal es la reverencia con que estos trataban á sus 
Sacerdotes; y por serian grande, le pareció á un Poe
ta gentil, que aunque el atrevimiento de los hombres 
mas perversos se adelantase á otra qualquiera maldad; 
nunca llegaría á tanto que perdiesen el respeto á los 
Sacerdotes. Y en efecto si tanto resplandecía la virtud 
de la Religión entre los gentiles; jcomo es posible que 
pueda borrarse entre los cristianos? Y si así honraban 
aquellos á el Sacerdote de sus falsos dioses, ¿que reve
rencia arguye en estos á el de su Dios verdadero? Si 
los gentiles por la luz «atural reconocían, hasta los 
mas bárbaros, la reverencia que á los Sacerdotes era 
debida, y que debian ser muy estimados; por que 
juzgaban que los que erara tan inmediatos á su Dios, 
merecían ser respetados corao el mismo ídolo, y que 
obrando asi, esta honra sele daba á él principalmen
te: ¿que estimación no deberá hacer el cristiano, ilu
minado con la luz sobrenatural del Evangelio, delqs 
Sacerdotes, que por oficio ofrecen sacrificios? ¿Se i a -
brá de dar mayor honra á los Sacerdotes de unos le
ños, con nombres de dioses, que á los de Jesucristo, co
nociéndole por la luz de la fé por Dios verdadero? ¿Oh 
quanto deberíamos temer el castigo de una falta tan 
reprehensible, quando de ella se nos hiciese cargo en 
el Tribunal Divina 


